
EL CONGRESO EUCARÌSTICO DE CALI
No desdicen los renuevos americanos, en su reli­

giosidad entrañable, del viejo y  robusto tronco penin­
sular. No en vano los m isioneros españoles hicieron 
conocer, a Jesucristo de aztecas, chibchas, incas, arau­
canos y guaraníes,- trescientos años' después de la 
siem bra evangélica, las flores de la piedad católica se 
abren en perdurable lozanía.

A yer fue Lima, la  ciudad de D. Francisco Pizarro, 
villa opulenta y  regocijada, de lim pia estirpe sevillana, 
en donde las vidas de Santa Rosa y  del beato M artín 
de Forres pusieron la nota u ltraterrena de su ascetis­
mo incom parable.

Fué luego Santa M aría de Buenos Aires, la popu­
losa m etrópoli rioplatense, e.l más im portante centro 
urbano de Am érica del Sur, sede cardenalicia desde la 
inolvidable efemérides a que aludim os, la que invitó  a 
las cristiandades de toda la tierra a enviar sus repre­
sentantes para ofrecer a Jesucristo, presente bajo las 
especies sacramentales, adoración, agradecim ientos y 
plegarias. El actual Pontífice, entonces cardenal Pace- 
Ili, com o legado o l a t e r e  de la Santidad de Pío XI, 
vino a presidir el glorioso  certam en de fe y encendi­
da piedad. H oy ha correspondido a Colom bia brindar 
el más herm oso y  fecundo de sus valles para una cita 
triunfal, para una auténtica m anifestación del espíritu, 
en los precisos momentos en que el m undo, atorm en­
tado por el materialismo marxista, advierte el peligro 
de una nueva catástrofe.

La floreciente ciudad de Cali, capital del departam ento de El Valle y sède episcopal, 
invitó  en nom bre de Colom bia a las cinco repúblicas hermanas, creación del genio  de Boli-

El Excmo. Sr. Presidente de Colom bia, Dr. O spina Pérez, recibe el saludo del em inen­
tísim o Sr. C lem ente Mícara, C ardenal Legado de S. S.

var, a festejar, en unidad de convicciones y  esperanzas, el sacramento de la Carne y Sangre 
de Òristo. Del 27 al 31 de enero del año que corre, debía realizarse la piadosa solemnidad.
H ubiera sido ilógico no inv itár a España. ¿En qué lengua declaramos altivam ente nuestra 
fe sino en la misma de San Juan de la Cruz y de la Doctora de Avila? Y España vino en 
uno de sus prelados, y  nuestros herm anos acudieron gozosos a la llamada. El Padre Santo
halló d igno  de encom io nuestro propósito, y  envió a un  ilustre miem bro del Colegio car­
denalicio, al Eminentísimo Señor Clem ente Mícara, con carácter de L e g a d o  a la te re .

La Sultana del Valle, como suelen apellidar a Cali por su riqueza y la herm osura dçl 
paraje en donde levanta sus construcciones, con la resuelta cooperación de toda la repú­
blica, había preparado prolijam ente los porm enores del Congreso: alojam ientos bien acon­
dicionados para atender como debido era a los peregrinos, providencias de todo linaje 
por que nada faltase,- y, en prim er término, los objetos destinados al culto. La custodia, ín ­
tegram ente cincelada en oro y  enriquecida con más de 400 piedras preciosas, traía a la me­
moria las joyas sagradas que m odelara A ntonio  Arfe,- los ornam entos, casullas, capas p lu­
viales, paños de altar, hacían pensar en las maravillas que guardan, las sacristías de la 
imperial Toledo,- en la carroza, de m adera dorada, pusieron todo su em peño y su pericia 
nuestros mejores artistas,- el templete, sobrio de líneas, gigantesco en sus proporciones, fué 
construido en un campo aledaño, a la ciudad con miras a ser la cúpula de un tem pio futuro. 
Pero sobre lo m eram ente material, desde luego indispensable, hay algo más que conside­
rar y  admirar: el elem ento hum ano, que por esos medios iba a manifestar sus convicciones 
y a exaltar sus ideales religiosos. A com pañaron al Cardenal Legado 54 prelados y  1.400 sa­
cerdotes, asistieron num erosos religiosos y  religiosas, y  el golpe de peregrinos pasó de 
los cincuenta mil. EL día blanco recibieron la primera com unión 25.000 niños, y en la 
noche del 30 de enero se acercaron a la mesa, eucarística 130.000 hom bres

Cerrados los comercios, las gentes no parecían tener o tra preocupación ni otros cui­
dados que los actos y ceremonias religiosas,- las iglesias resultaron pequeñas para atender 
a los penitentes,-eñ los bancos de los jardines, en los mismos andenes de las calles, los

sacerdotes oían en confesión a cuantos de continuo 
lo solicitaban: era el vocear de la gracia, era el res­
ponder de las almas como los pastores al dichoso 
anuncio navideño.

¡El 30 de enero!, .mañana espléndida de sol, cielo 
tropical intensamente, azul... Guardias marinas en traje 
de gala, cadetes de la escuela militar, infantes y arti­
lleros con sus generales y  oficiales a la cabeza mar­
chaban hacia el campo eucaristico, hubiérase dicho 
una escena de cruzados, cuando todas esas gentes de 
armas recibieron con profundo respeto el sacramento 
del altar.

C uando se borró  el últim o resplandor del crepús­
culo y se encendieron las primeras estrellas, se co­
menzó a organizar la marcha de las antorchas hacia el 
campo eucaristico, en donde, a filo de noche, debían 
com ulgar los hombres,- el Jefe del Estado y  sus cola­
boradores en el Gobierno, los primeros. La única ex­
presión exacta para describir el desfile casi intermina­
ble, es llam arlo «río de fuego». El crepitar de las lu­
m inarias estaba acom pañado por férvidos cantos reli­
giosos, in in terrum pidas voces de júbilo, incesantes

Eeliciones, oraciones colectivas a voz en cuello. Ese 
amear de las antorchas en la majestad de una noche 

de devoción, esa com unión de hombres, fervorosa 
y  sincera, fué el desagravio a la bondad  de Jesucris­
to, que en la noche de abril vió correr la sangre .de 
sus sacerdotes, incendiar sus santuarios, violar los 
asilos de las vírgenes a El consagradas,- fué la res­
puesta al do lor de u n  pueblo creyente que se sintió 
víctima de un asalto aleve, cercano a la disolución 
y, que, por pura bondad  divina, surge, al amparo del 

tabernáculo, para reanudar su rum bo en el concierto de los pueblos cultos.
El dom ingo 31, después de la solemne misa pontifical que celebró en el templete el 

señor Cardenal Legado, la m ultitud  congregada escuchó con religioso respeto la voz del 
Soberano Pontífice, corregim os la frase-, no fué solamente la m uchedum bre allí congrega­
da, fué Colombia entera, fueron las seis naciones bolivarianas las que escucharon emocio­
nadas la palabra del V icario de Cristo, que desde los micrófonos de la Estación Vaticana, 
nos dió el consejo inspirado, la enseñanza salvadora e im partió a sus hijos de A m érica  su 
bendición paternal.

La procesión final fué una verdadera apoteosis: en medio de una m ultitud  incontable 
de fieles, precedido por un largo desfile de estandartes en carroza triunfal bajo el palio de 
adm irable riqueza, a sus pies en adoración el Cardenal Legado y  cuatro ilustres prelados, 
avanzaba Cristo, Rey y Señor nuestro, sacramentado. Cerraba el cortejo nuestro católico 
m andatario M ariano O spina Pérez, sus m inistros y  unas cuantas divisiones armadas, t  so 
lemne desfile llegó delante del templete avanzada la noche. H abló entonces el capella1 
general de nuestras tropas... y; aludiendo a las naves aéreas que durante el desfile volaro 
en forma de cruz, recordó la promesa hecha a Constantino: IN H O C SIGNO VINCES «o°ne n  i o i m a  u e  c r u z ,  l e u u m u  r a  p r o m e s a  n e c n a  a  c o n s i a n i m u :  u n  l u u h w  v  .

esta señal vencerás». Categoría de consigna universal tiene el crism ón que el vencedor a 
puente M ilvio hiciera bordar en sus lábaros y pendones, ahora que se avecinada lue
postrera del m undo. Con esa señal venceremos.

En medio de una em oción indescriptible, ya el Sacramento bajo el templete, el Presi 
dente de la república habló  a su pueblo, y, de rodillas, renovó la consagración de la l1301? 
colom biana al Sagrado Corazón de Jesucristo. El Prelado A uxiliar de Bogotá leyó la 1 
cución del Primado y  el Cardenal Legado, en un discurso de adm irable unción, dec a 
clausurado el Congreso. . .,

La dávida sobrenatural que el lenguaje cristiano llama g r a c ia  se da a las coleciivi 
des lo mismo que a las personas, no sólo a cada alma en particular, sino a las naciones, 
el Congreso Eucaristico de Cali fué la hora de la gracia para seis naciones americanas.
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